


Barranca es una versión de “Barranca abajo” de Florencio 
Sánchez, interpretada por el grupo L’Arcaza Teatro. El es-
pectáculo busca el equilibrio entre la poética de Sánchez y 
una mirada necesariamente contemporánea sobre uno de 
los textos emblemáticos del teatro nacional. 

Escrita a comienzos del siglo XX, “Barranca abajo” cuenta la 
historia de una familia de campo que enfrenta la pérdida de 
sus tierras. El personaje principal, Don Zoilo, es el centro de 
una familia patriarcal tradicional que sufre las consecuencias 
de la modernización del Uruguay a principios del siglo pasa-
do. 

El proyecto Barranca, fue seleccionado en la convocatoria 
2016 de Fondos Concursables.



EL GRUPO
L’Arcaza Teatro surge en 1995 con la necesidad de encontrar nuevos es-
pacios y con un claro objetivo: llevar el teatro adonde nunca llega. Es así 
que nuestros primeros espectáculos fueron propuestas callejeras que nos 
permitieron actuar para un público sumamente diverso. Actualmente segui-
mos planteándonos como meta la creación de nuevos públicos y aportar a 
la democratización de la cultura en todo el país.

Esta línea de trabajo, forjada durante 23 años, nos impulsa en la búsqueda 
de modos de comunicación directa con el público. En una sociedad carac-
terizada por la mediatización de las comunicaciones, se torna imprescindi-
ble lograr encuentros que prioricen el contacto cara a cara, el intercambio 
de vivencias, experiencias, emociones y sentimientos. 

Nuestro anterior montaje, El capote, 
versión del clásico cuento de Nikolai 
Gogol fue presentado en el teatro El 
Galpón. Durante la temporada recibi-
mos la visita de estudiantes de secun-
daria y los profesores a cargo manifes-
taron cómo el espectáculo motivaba a 
los estudiantes a visualizar y releer el 
texto. En esa ocasión nuestra meta 
era convertir un texto literario en una 
pieza teatral. Con Barranca el desafío 
es encontrar en un clásico del teatro 
uruguayo una nueva forma de comu-
nicación con los espectadores de hoy.



LA OBRA
Barranca abajo es considerada la pieza más importante del dramaturgo uruguayo 
Florencio Sánchez. Escrita a comienzos del siglo XX, la obra cuenta la historia de una 
familia de campo que enfrenta la pérdida de sus tierras. El personaje principal, Don 
Zoilo, es el centro de una familia patriarcal tradicional que sufre las consecuencias de 
la modernización del Uruguay de principios del siglo pasado. 

Uno de los temas centrales de Barranca abajo es la fatalidad, lo implacable del des-
tino que llevará a la decadencia de la familia, pero también se tocan temas como el 
amor fraternal, la violencia familiar, la soledad, la traición, el honor y el suicidio. En la 
obra convive cierto aire de comedia con fragmentos más densos, propios de la trage-
dia. 

El estreno de la obra de Florencio Sánchez fue realizado por la Compañía de los her-
manos Podestá, actores legendarios del circo criollo rioplatense de principios del siglo 
XX. Este hecho histórico es una referencia para la versión de L’Arcaza Teatro, que 
titulamos simplemente Barranca.

ADAPTACIÓN:

Barranca es nuestra versión del texto clásico, creada pensando en el público 
menos habituado a ver teatro. En esta adaptación decidimos tomar como eje el 
tema del suicido. El espectador se encontrará con tres actores que se presentan 
como  un grupo de autoayuda, que hace lo imposible por representar el clásico 
de Sánchez respetando el texto original al pie de la letra. Dado que varios de los 
integrantes del elenco lamentablemente ya no están, los tres actores deberán 
cubrir todos los personajes de la obra. Utilizando recursos de vestuario y una 
cuidada caracterización física, los tres actores cambian de un personaje a otro, 
en un tono lúdico, acudiendo al humor metateatral para generar en el público 
complicidad y disfrute.



FLORENCIO SÁNCHEZ

Nacido en Montevideo, el 17 de enero de 1875, este autor se yer-
gue en la historia de nuestras letras como el gran renovador del 
teatro rioplatense de principios de siglo. Pero antes de cumplir esa 
renovadora tarea, recorrió un ajetreado itinerario periodístico por 
redacciones del Uruguay y la Argentina. Fue cronista en La Voz 
del Pueblo, de Minas (1891) El Siglo y La Razón de Montevideo 
(1894), El Nacional (1897).
 
En 1900, se vincula al ambiente intelectual bonaerense y hace crí-
tica teatral en El País de Carlos Pellegrini. Tras varios viajes entre 
Montevideo y Buenos Aires, el 13 de agosto de 1903, la compañía 
de Jerónimo Podestá estrena, en el teatro de la Comedia de la 
capital argentina, M’hijo el dotor. Ese es su primer gran éxito. El 25 
de setiembre de ese mismo año, se casa con Catalina Raventos. 
En títulos sucesivos -Cédulas de San Juan, La pobre gente, La 
gringa (1904), Barranca abajo, Mano Santa, En Familia, Los muer-
tos (1905)- Sánchez va desarrollando su transformación del teatro 
rioplatense. “La originalidad del teatro de Sánchez, con respecto 
a la anterior producción teatral en el Río de la Plata, consiste, fun-
damentalmente, en su realismo”, anota Zum Felde. En éste influyó 
en gran medida la capacidad personal del autor para reproducir, en 
escena, dichos y situaciones de la vida real. 



VESTUARIO Y ESCENOGRAFÍA

Vestuario neutro. El desafío que sean varios personajes y solamente 3 actores 
que interpretan la obra hace que el vestuario sea sintético, funcional y depurado.

Todos los personajes tienen de base una camisa y un pantalón, para los perso-
najes femeninos se plantea un juego con el poncho a modo de polleras y cruces 
y para los masculinos se suma algún accesorio del estilo sombrero. 

En cuanto el espacio escéncio se 
utrilizan materiales rústicos, natu-
rales. Palos, telas y cuerdas, paja en 
el piso y bombitas al estilo de los 
circos antiguos. Es  de fácil trasla-
do y montaje por lo que se plantea 
poder generar espacios simples con 
pocos elementos y completamente 
desmontables.

La estructura es de facil arma-
do y se llevan las candilejas y las 
bombitas que pueden colgarse 
desde los mismos pilares.



FOTOS
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Link de la obra:
https://www.youtube.com/watch?v=p8iZIuFq2dY&feature=youtu.be



Críticas

Bernardo Borkenztain-REVISTA DOSSIER

-La obra es ganadora de Fondos 
Concursables 2016, se estrenó en 
2017 en Bella Unión, Salto, Pay-
sandú y Nuevo Berlín, en el mar-
co del Corredor de los Pájaros 
Pintados. 

-En abril de este año se estrenó 
en Montevideo, en el Teatro So-
lís, integrando el Programa de 
Formación de Públicos de la ins-
titución.

-En Junio realizó funciones en el 
Teatro El Galpón.

-Ha sido elegida para una gira 
por los Fondos de Incentivo Cul-
tural 2018.



Se pudre todo 
BUSEQUEDA-26 DE ABRIL AL 02 DE MAYO DE 2018
Javier Alfonso-

 Hace décadas que el teatro abre una brecha que aún parece lejana para la literatura o incluso el cine: la de recrear 
los clásicos en clave contemporánea, faltarles el respeto, despojarlos de sus ropajes y hacerlos dialogar con el 
presente. Nadie se salva, de Sófocles a Molière, de Shakespeare a Chéjov, de Ibsen a Florencio Sánchez, el padre 
del drama moderno en el Río de la Plata. Barranca es una versión de Barranca abajo, icono de la dramaturgia 
uruguaya, adaptada por L’Arcaza Teatro, un grupo muy particular, cuyo modus operandi pasa por la creación co-
lectiva a la manera de una banda de teatro. Con varios cuentos de Susana Olaondo en teatro infantil y piezas para 
adultos como El capote, de Gogol, el grupo construyó una obra de sólida coherencia estética, con gran desparpajo 
y proximidad con el público.
Estamos en la sala Delmira Agustini frente a un grupo de “autoayuda teatral” que ha representado este clásico con 
fines terapéuticos durante muchos años, y ahora, como varios miembros del elenco han fallecido, solo tres actores 
deben cubrir todos los personajes, desde Don Zoilo a Robustiana, pasando por Prudencia, Rudecinda, Aniceto y 
el peón Batará.
Ataviados con atuendos camperos tradicionales, sobre un círculo de paja, en un ruedo de circo criollo, Fabiana 
García, Richard Riveiro y Pablo Albertoni brillan en una puesta en escena fiel al estilo fundacional de la Compañía 
de los Hermanos Podestá, que estrenó esta obra en el Apolo de Buenos Aires en 1905. Los tres saltan de un per-
sonaje a otro, sin importar su sexo, con altas dosis de irreverencia y sarcasmo, y con un rico despliegue de música 
en vivo (guitarra y voces). Así, logran una comedia muy disfrutable que a su vez preserva el valor y la vigencia de 
un texto que escarba sin contemplaciones en la debacle de una familia. En el novecientos... y en el 2000 también.



El largo camino hacia lo sencillo y directo.
Este fin de semana se dan las últimas funciones de este gran trabajo escénico y actoral de L’Arcaza.

CARLOS REYES
 EL PAÍS

Viernes, 27 Abril 2018 

En la Sala Delmira Agustini se está realizando un gran espectáculo, mérito doble si se tiene en cuenta que el 
lugar no es un espacio teatral con todo lo necesario, empezando por la falta de una gradería que permita mejor 
visibilidad al público. Barranca puede interesar a los públicos más diversos. Porque por un lado, entretiene 
como un espectáculo popular, que no demanda demasiada conceptualización del espectador. Y a la vez tiene 
un trabajo estético, y metateatral, que lo convierte en una experiencia artística original.

La idea inicial tiene su interés, aunque no es la primera vez que se ve en un escenario. Se supone que una 
compañía de actores tan limitada en integrantes como en presupuesto, se propone montar el gran texto de 
Florencio Sánchez, y para eso recurre a todo tipo de recursos, todos a la vista del público. Así, la obra se va de-
sarrollando al mismo tiempo en dos niveles: el de los personajes de Sánchez, y el de los actores que tienen que 
ir resolviendo todos los asuntos de la escenificación, incluyendo algunas discrepancias entre ellos.

Todo eso en un marco estético que remite al circo criollo y a un teatro montado con pocos recursos: de hecho 
la acción se enmarca en un escenario encantador, que juega con cierto aire antiguo, incluyendo las candilejas, 
es decir, la línea de luces tenues ubicadas en el proscenio.
   
La obra tiene elementos de un teatro popular, directo, en consonancia con el espíritu de trabajo de L’Arcaza, 
grupo de mucha trayectoria también en el teatro infantil. Desde allí surge el uso de las canciones en vivo, y de 
los instrumentos musicales ejecutados de modo franco, frontal. Con guitarra y bombo legüero, se interpretan 
algunas de las canciones más conocidas del folklore regional, al filo de una parodia que nunca cae en lo gro-
tesco.

Y esa actitud logra integrar profundamente al público, que sigue el espectáculo con una sonrisa en la cara. Son-
risa que continuamente estalla en carcajada, dado que los efectos de humor están tan bien concebidos como 
ejecutados. Y junto a eso hay un trabajo más hondo, que tiene que ver con el análisis del texto de Sánchez, y su 
modo de convertirlo en una nueva obra, que conserva el núcleo de Barranca abajo.

A partir de este clásico del teatro rioplatense, texto fundacional de la literatura dramática de ambos lados del 
Plata, L’Arcaza elabora una reflexión sobre la soledad, que es vertida en escena con un magistral uso de la voz. 
Los tres actores manejan muy bien la dicción, los distintos tonos y acentos, a la vez que juegan eficazmente con 
ellos.
El trío de intérpretes realiza todos los personajes de la obra, alternando continuamente los roles. Y esa diná-
mica es mucho más que una exhibición de habilidades, puesto que también adquiere un sentido simbólico. Los 
personajes femeninos y masculinos son interpretados indistintamente por Fabiana García, Pablo Albertoni y 
Richard Riveiro, y eso además de exigir al talento interpretativo de los actores, abre una reflexión y también 
cobra rasgos poéticos.
Más allá de eso, cada actor saca filo de lo mucho que tiene que hacer en escena, desarrollando un trabajo físico 
y actoral de nivel. El rico vestuario, y su uso, subraya el profesionalismo con que el grupo trabaja.

Barranca abajo es el texto emblemático del teatro uruguayo, y la historia de sus representaciones atraviesa 
más de un siglo de cambios estéticos. Desde que en su estreno, en 1905, el actor Pablo Podestá hizo brillar este 
texto magistral, siempre ha quedado la interrogante sobre el registro actoral que reclama esta tragedia. Luego 
Carlos Brussa la llevó a escena durante décadas, asumiendo además el papel de Don Zoilo, en escenificaciones 
que buscaba ser fieles a la versión de los Podestá. Después, durante mucho tiempo, la Comedia Nacional la hizo 
dirigida por Orestes Caviglia, y protagonizada por Alberto Candeau, mientras que en el teatro independiente 
hubo muchas versiones, entre ellas la de El Tinglado, que se hizo durante años, dirigida por María Esther 
Abelenda y con Zoilo a cargo de Alberto Carmona. En El Galpón la dirigió Del Cioppo, protagonizada por Blas 
Braidot, y en otras versiones, Jaime Yavitz, Pedro Piedrahita, encarnaron a Don Zoilo. Y hace dos años, Maria-
nella Morena ofreció la versión estéticamente más revolucionaria . Ahora L’Arcaza concretó este cálido trabajo, 
que rinde tributo a todo ese pasado sin parodiar a ninguno.
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